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AA — NHANDO tenéls cos. 
. tumbre de pasar el 
verano a la orilla 

del mar desde po” 

1 queños, es3 muy du- 

ro tener que que- 


Ed sólo porque au 


oOCUrra no moverse 


tf03 vuestros se les 
a, y Minitarso 9 


Los suba: 

Liendo 
to y Tomasíta. 
«sos líos sim 
Hubié 
tan | 


que ha 
de ta € 


do, que Je Hey 
Y le da dos pe 
sin preguntar nunca en 
han empleado, law coso» 


Ho podían Jos chico 

o del motivo de que 
20 metieran en todo lo q» 
bun haciendo; y en $ 
hablan tomado la pe 
mal de que cuando 


20 habría tío mi 1 


es 


nsar, a las pobre 
re, que un día había de Jlegar, 
€n que ellos a su vez fuesen tíos 


y tías, o por 10 men e las 

fe cn rinco- 
hos opuestos del cuurto de plan- 
chu, y estuvieron loriqueando y 
poniéndose motes, diciendo que 
ojalá no hubiesen nacido, lo cuzl 
es nna tontería; pero ya recor- 
éls que bacía mucho calo 
lando se cansaron de poner» 


E se motes, fué Tomasita la que do 


Pronto gritó—: Bueno, Angelín, 
vamos 2 estar contentos, 

-—¿Contentos con el culor que 
hacc?— dijo Angel en tono som- 
brío, 

—¿Qué necesitarioís para estar 
contentos? dijo una voz fina, 
entrecortada, que salía del cajón 
Ge log Juguetes; y al mismo ticn:- 
po cayó de €l, rodando, Ja. pelota 
Brando de guíe, vordo y encar 


no eran 


que 12 Clura Jos aculniba 
alar, Apenas hablan jugado 
con ella, porque el jardín estaba 
muy caluroso y lleno do sol, y 
cuando se habló de jugar en la 
2Me, a Ja sombra, tía Angeles 
jo que los nifios bien educados 
juegan en la calle; y no les 
laron salir, 

ué rodando la pelota muy 
despacito, y la luz quo brillaba 
e pintada superficie 
e afirmado que les hacía 
guiños, Os figuraréis que les sor- 
prendería mucho oir hablar a una 
nada de (so, Cuanto ma- 
cl ¡4s extrañas cosas 
réls como la que 


pero era demasiada 
. La hermana contestó a 
unta de la pelota; 

"amos vernos a la orl- 
mar, sin Uas y sin ningu 
enga que nos molesto; y sin 
no es natifral — difo—: 
bien —difo la pelota—; 
seguro de que vals n ser 
, ¿por qué no me haccis 


uf no nos dejan —explicó 
sila— porque Do se rompan 
rritos que me regalaron 
de mí santo, 

es en la callo —Indicó la 

» fla sombra so está 
muy bien, 

—Los viños bien educados no 
Suegan en la calle —difo triste- 
mento Angcl. 

La pelota se echó a relr. Si no 
habéís oído nunca reírse a una 
pelota de goma, no me entende- 
rCl9, Es el rumor do esa especie 
de saltito rápido, rápido y suave, 
sunyo, suavo quo da Ja pelota 

la dejáís, cansados de ha- 


cua 
cerla botar, 

—Pucs en el jardín —propuso. 

Vamos al jardín, por mi par- 
te, sí quieres —contestó amable- 
mento el niño. s 

So fueron con la pelota ai far- 
dín y la hicieron hotar 23 sol, s0- 


¿a-0s "indea Yo 
Ls ay. 


“es: 


bre el césped seco y amarillo, 
Vebia>—es (dijo la pelota—, 
lo AUQ* y0' Baro 
qt Ae guntason des al 
Lo 'quo yo hago: saltar. Eso 
más' alto, más alto, más al- 


to! 
Los' niños se habían puesto a 


gar botos como sl sus ples fue- 


sen pelotas do caucho; no tenéls 
idca do ln deliciosa. semsación que 
exporlmentaban. 

* —¡Más "alto, más alto! —les 
gritaba, saltando excitadísima, Ja 
pelota verde y encarnada—, ¡Vo- 
mid dotrás de mí, más alto, más 
alto! — Y sn1tó, por el sendero y 
los niños tras ella, damdo gritos 
do gozo por lo nuevo do la sen- 
anción. Saltaron por encima. do lu 
tapla los tres a un tiempo, y los 
niños volvieron la cnbeza en. el 
momento preciso en que «tío To» 
más, golpcando los cristales com 
los dedos les decíi—: ¡NO!l0.. 

No svabóls la gloria quo se slon- 
to al encontrarse lleno de clasti- 
cidad; ¡esd de no arrastrar un 
ple detrás del otro, como cuando 
os sentís tutigados o aburridos, 
sino ir saltando, y cuando los pies 
tocan al suelo, volver a brincar 
más arriba, todo ello sin moles- 
tía ni cansancio! ... Sin duda ha- 
brés ofdo hablar do aquel señor 
griego que cobraba fuerzas cado 
vez que so cafa. Llamábose An- 
tco, y tengo para mí que no cra 
más que una pelota de goma, 
verdo por el Jado que tocaba 1 
la tierra y encarnada por el quo 
miraba al so], Pero basta ya do 
erudición clásica. 

Tomuslta y Angel botaban en 
pos de lu Pelota Saltarina, Sal- 
taron cercas y tupias, jardines Bu= 
cos y calles ardorosus; pasaron 
por los lugares en que campos y 
huertas y casitas de Indrillo cla- 
ro indican la sepuración que exls- 
te entro la enpltal y el suburbio, 
Cruzaron los arrabales, polvorlen- 
ton y desasendos, con geranjog on 
todos los jardines y cortinas a 
medio descorrer; y poco a poco, 
los faroles se hicieron escasos, la 
campiña máy yerde y los sotos 
más altos: cra cl campo, el cum- 
Do verdadero, con sendas en Ja- 
gar de calles, y por las sendas, 
pelota saltaba, saltaba, saltaba 
los niños detrás, 'Tomasita, con 
su vestido almidonado, de cuello 
tan estrecho, y Angelito con el 
trajo de mannecro que a diario 
Vlev+ba, un poco apretado también 
por los sobacos, El de los días 
festivos le estaba ancho. Nadie 
parecía reparar en ellos, — pcro 
ellos reparaban en todos log chl- 


quíllos que ibin de paseo por los? 


cuminos suburbanos, y los com: 
padecían. 

—¿A dónde vamos? —prexun- 
taron a la pelota, que les respon= 
d16 con una relumbrante sonrisa 
vorde y encarnada; 

—Al lugar más dclicioso del 
mundo. 

—¿Cómo se Mama? —preguntó 
Angelito, 

—Se Mama Villadondequerdis—, 
contestó In pelola—, Y log tres 
siguleron adelanto, Pub <=; vlaje 
maravilloso; arríba y abajo, a 
través de los setos o por encimu 
de lay cercas, ya Junto a la puer- 
ta de una alquería, ya tocundo cn 
las chimeneas, arriba y abajo, 
salla que salta... 

Por último llegaron al mar, y 
li Pelota Saltarina les dijo: 

—¡Ya cstáls aquí! Sed buenos, 
porque no haliaréís más cosas 
que las quo hacen la felicidad de 
los que las tienen, > 

Con esto, se echó como una pe- 
loto cualquiera a la sombra do 
una roca húmeda de algas marl-= 
nas, y se durmió, cansada de tan 
largo viajo, Paparon de saltar los 
niños y miraron alrededor. 

—¡Ay, Tomasita! —exclamé 
Tomasita. 

Justo. cra su asombro, porque 
el lugar a donde la. pelota. les ha= 
bía guiado era tan hermoso como 
pudiera sofíarlo la fantasía, y mu- 
cho más aún. 

Sentáronso y empezaron 2 me 
rondar, Era un placolabis riquísl- 
ano. Langosta y helados de fregn 


y do pifia, almendradas y tosta» 
ditas de pan con manteca, y zar- 
zaparrilla para quitarse la sed. 


tía y en au tío, cn su casa, en lo 
ternera enfiaquecida y en el pas” 
tc] do scrrín, y so sentínn felices. 


lino de latigazos y salpicaduras, 
y» quitándose los vestidos, so mo». 
ticron''en.cl agua a ver lo que 


Mientras comían, pensaban en su «pasaba. Era una foca, muy Ama" 


ble'ybieneducada,. que les, en” 
soñó! a nadar ya bucear. y, 


—Pera, ¿no nos sontará mal ell 


En €) momento de acabar, vio baño después do la comida? ¿No M 


ron o clerta distancia que el mar a e osdualciol —proguntó Tomas |; 
ML 


vordo ¡e conmovía ca un remo- 


imagináis que ellos so figuran quo 
lo: saben. Sea.lo que quier, so 
encuentran a gusto. Ruenas no- 
ches, 

X se fué de un salto, como una 
pelota cualquiera, a descansar en 
el ultlo acostumbrado, Los dos'ni- 
filos fueron a buscar su Erato, 
yuavo y blando nido de paja y ho» 
jan secas y helechos y 1Mungo, y 
so echaron a dormir. Pero Ange 
lín estaba resentido con Tomnst- 
ta porque ella se había acordado 
de su madre antes que él, y le di- 
jo que se llevaba todos los helc- 
cios, y se durmlerón los dcs muy 
enfadados. Al despertar estaban 


Nada de cs0 —conzestó la Lo= 
ca, Aquí no hay nada perjudi- 
clal, mientras seúls buenos. Vo- 
nid que os cnseño'a jugar al paso 
marino, admlrablo juexo, frío y 
tonificante. Prohemos. . 

Por último, la foca les dijo—: 
Mo. figuro que tracréls vestidos 
lnunanos, y no són a propósito. 
Mis dos hijos: mayorcs ticnen 


unos que se les han quedado cor- 
tos, ¡Silos QUCrdlB=.. 

Y se sumergió, volviendo a £2- 
lr cn acguida con dos trajes de 
mallas doradas de ¡uel de foca, 
que dió a;los niños. iS 

—«Gracias, muchas gracias: 
dijeron—, Es usted mry amable. 

Casi estoy soguso de que nun- 


más enfadados aún, Hasta anton- 
ces se habían ayudado mútua- 
mente a hacer la cama en segul- 
da de levantarse; pero aquel dia 
no lo hicieron. 

—No veo por qué motivo he do 
hacer yo las camas —dijo € 
eso es cosa de chicas, no de chi 
COS. 

—No veo por qué motivo he 
do hacerlas yo —replicó Tomasi- 
ti—; cso no es cosa de señorl- 
tas, sino de criadas, 

Entoncos ocurrió una cosa te- 
rrible. De repente, surgló de la 
nada, procedente de ninguna par- 
te, una doncella muy alía y ro- 
busta, limpia de veras, que les 


+ dijo: 


—Tiene usted mucha “razón, se- 
forita; a mí me corresponde ha= 
cer las camas. Y tengo también 
encargo de que se acuesten los 
dos a las sicte. 

Pensad lo tremenda que les pa- 
recía una cosa así a unos niños 
que sc habían acostumbrado ya a 
No insc a la cama hasta que se 
sentían inclinados a clio. Los dos 
salieron a la playa, 

—Mira lo que úcurro cuando 
'uno es malo —dijo 'Tomasita; y 
Angelito exclamó por toda res- 
Dpuesta—: ¡Chitón! 

Bañíbanse los nifios a diarlo 
en cl mar, y si se hubleser con- 
tentado con esto, nada malo hu= 
biera ocurrido. Pero no 30 con 
tentaron. 

--Vamos a hacer un baño —dt- 
jo Angelito— para que entre el 
mar cn el y lo Nene, y luego nus 
bañamos en él 

Y, cogiendo sus palas, abrieron 
un hoyo; en esto na habla daño 
ninguno, podráls- decirme cun ras 
zón. Peru Cuando el hoyo estuvo 
hecho y cl mar fué arrastrándo- 
trándose, hasta que una 
ola reventó con fuerza en la arc- 
na e irrumpió arremolinada en el 
hoyo. Tomastta y Anzvlito su po- 
learon al bordo, discutiendo quié. 
había de meterso pri , y la 
olu, arrastrando la arena, se vol- 
vió al mar; de modo que de jos 
doy ninguno se bañó en la fla= 

b ra. Todo quedó hú- 
y arenoso, y el borde, le- 
'antado con tal csmero, se desmo- 
ronó por,muchas parties. Mirán 
dolo estaban con sorda irritución, 
cuando la arena empezó a mo- 
verso y a Tomovorse, y u levan- 
tarso como si algún enorme aut 
mal marino la clevaso Con su an 
cho lomo La aren2 húmeda sa es- 
curó por uno y otro lado, y un 
objeto puntizgudo como ol dorso 


“fino de una vaca fu6 apareciendo 


lentamente. Flízose mayor por ins- 


tant: desprendiéndose de la 
arenal urEló una caseta do baños 


calientes :on ol mismo lugar en 
que habían pretendido bañarse en 
el hoyo: 

—;¡Vaya! —-exclamé Ange. 
¡Ahora sí-que la hicimos? 

Ia habían hecho buena, es Ver 


caseta se leía en un gran letrero: 
EN ADELANTE OS BAÑAREIS 
SIEMPRE AQUI 

Acabósc, pues, aquello de me- 
terse en cl agua cuando les pare- 
cía y como les daba la guna, Te- 
nfan que tomar baños calientes, 
y la caseta olía a agua salada y a 
toallas ajenas húmedas, 

Después de esto, a los chicos 
no les gustaba muclio la orilla 
del mar, y preferían ir a jugar 
a las dunas con los conejos, tan 
hospitalarios y amables o al bos: 
que, donde crecían tunias 
de flores campestres, sin 1 
como los que ponen: “Se prohibe 


en lo que tío Tomás di 
tuviese allí, y se sen 
deramento dichosos 
Estaban jugand 
junto al lindero del bosque, 
sombra de un heliotropo, Un 
de camellas los daba tamb 
, 2 frescura y en las dun: 
no sol, las orquídeas bro 
mo margaritas del camp 
claveles coma flores de retama. 
En derredor tedo cra tierra como 
esa con li que no os doja audar 
el jardinero, Con sus palas ha 
bían hecho un bancal e iban a 
tr-en él verbenas, Pero 
Angelín lc tirada la bli por da- 
bajo de los brazos, y cuando To- 
ita le Co de pronto: 


Mira, Angel, mira qué bon!- 
t parece cosa del pafs de las 
hadas—, él replicó: 


—i¡ Tonta! ¡Si el país de las ha- 
dais no existe ni cosa que lo val- 
Bla. 

En aquel momento un hada de 
alitas brillantes, color de cola de 
pavo real, pasó revototcando por 
«encima de la senta y fué a posar- 
se en una magnoliz. 

—i¡Mira, Angelito! Es un hada 
—volvió a gritar Tomasita—; es- 
to es el. pafs de las hadas y esa 
es un hada muy hermosa. Mira... 
Ya 50 ve. z 

Pero él no quiso mirarla; dió 
media vuelta y cerró los ojos. 

—¿Qué ha de haber. país de las 
hadas? ¡Cuando yo te A 
gruñó— Yo no creo en 

Y de repente, ¡qué horror!, el 
hada se convirtió en un guardia— 


ca habéis tenido la 3uorto de pro- dad, porque en la puerta de la todo el mundo sabe que existen 


los guardias y no hay quien cer 
de crcer en ellos. 

Y todas aquellas raras y hex 
mosas flores se agostaron y dos 
aparecieron sin dejar más que er 
Pina8 y pinchos, y la reblinusa 
sendita cubierta de musgo que 
corría por lo alto de las rocas se 
convirtió en un paseo público por 
el que se puso a andar el guardía: 
arriba y abajo, sin parar vn mu 
mento, observando a los niños que 
jugaban; y bien sabéls lo difícil 
e es jugar cuando aisgulen os 
todo al esc algulon es 


simiendo horroriza 
onse hacia las dunas 


ron un tono 
de pizarra, y 
rlito se e 


puerta de Bl 


ma, os. 


que no es 
bien e 


día sigut 
naran con pan seco, » 

el y Tomasita ro han vuer 
a Villadondequeráls, ni 
más a la Pelota Suitas 
rina, o sus míseros despojos; per 
ro ni de lo uno ni de lo otro son 
dignos, Cierto que Tomasita no 
merece tanto vituperio como An" 
gol, indignó de su nombre, pero 
igual castigo sufrieron los dos. 
Yo no puedo impedirlo. Lo peor 
que tiene el ser malo, es eso, No 
sólo cae el castigo sobre el que 
lo cs; a otros que no lo 502, y, 
por lo gencral a los seres más 


Queridos, les alcanza de igual mo- >* 


do. 

Sois muchachcs inteligentes y 
Ty he de ofcnderos sacando una 
moraleja, No soy: tío “Tomás, y. 
tampoco he de pediros que recore 
Géls todo lo que os he contada 
No soy tía Angeles. 


PL TANERNO 


...o 
Kicardito ha ído a una pobla- 
ción que no conoce, De pronto, 


“-- pregunta 


- le respon= 


tiene 
y franco, y 
Ya se Ja 


+» y después, al 


Cua E 
€ extos dichos, mando me mic 


u los papás. 
: gueremos que 
entren tanto gusto 
scños en leer las 
fos, Dor eso cl- 
más apropósi- 
«ue para Jo:s 
cho que debe 
"el culdado 
con lo que ál- 
cba, pues lo; niñoy oy2n, 
ocasión  jugucicaban 
lo que euclen Jugar 
yores, Y lc pre» 1 
otros 
tá cuando 


lo tin grande como (se? 
... 


s da dicho una mentl- 


sE o mayor — pre 
gunía cl niño —, podré: mentir 
entencas? 


SUCEDIDO. 


Yi cúlcbre comediante don Ju. 
Xomca, en las postritacrías 
Go 3 vida artística hablaba muy 
ba y timidamente lo dijo una 
el representante de.la em- 
— Don Julián, dicen los 
lores de las úitimas filas 
lacus quo no lo oycn a us. 


yo £e2 mayor? pr 
cas como papá. 

e toncaró todos 13 de 
* diciendo 4 maná Que no mo 


o 
A lo que contestó Romea: — 
¿Qué no me oyen? Pues, qua. 20. Jestaurant .caníglmo y 


acerquen. 
FALULAS DE ESOPO 


Un hombrc,, pescando c6n "en 
fía cn un río,«dogió un diminuto 


1rucha. 
«ole el a 


cecillo €: 
loca implorando: piedad y 
do al pescador Jo 4rrojaso 

WPreguntólo «1 hombre a 
de qué d 
respondió 

—Porque ahora 
no valgo gran cosa; p: $ 
el contrario, mó pescas cuando 


sea mayor, te seré más útil. 
—Pescarte luego, ¿eh? — ri 


pondiólo. 
tonto; 


Mientras estaba quitín- 


wazuclo: para cchur el par y y 


1 la cesta, abrió éste s: 


a obrar así, y e pt 


y pequeña y 
, por 


cl hombro que xio cru 


¿quiónsme lo asegura? Por 


lo menos ahora, te tengo en 10is 


Anos, 
Más 


omo vi 


alo pájaro cn mano que 
olando.” 


REFRANERO 


Tiiguez 


rulo, 


simula e 


er tenido por 
1 agravio, 


a cumulada engendra el 


Son más los «menazados, que 
los acuchillados. 


“Lirar 


la piodra y esconder la 


mano, obra cs de villano, 


ANECDOTAS 


es usted? —preguntó el “restau- 


ratcur”. 


—¡Pero, 


soy un 


hombre! .... 


¡SI yo 
colega do sica: * 


—i¡Un colega!... ¡No sabía no 
Maunolo Collado, conocido nu- 


NORIETAS 


O cn A A + de 


lo, quien dle. 


a 


tor, fué a comor clerto día a un 
xéeción 
avblqrto, condo da, presciftaron, una, 
cuenta cxorbitanto. j 

$ para mi esta cuenta?. 


Ur so osribrcala ¡ralco mio 


Td istorictas Muda. z q 


nacido entoncos por su falta do 


«+cuortpulos, Y “on '6úanto mo hallas 


ron ¿sojow, el solloltador «lo dijo 
AN 


¡Señor, para entro nosatrost' 


¿Es quo _no mo conoco. Joga, usted ;0so. .Ahí-tiono usted 
rulo Visio?” As s 5 


—No tengo ese hóuér. ¿Quién 
da! Lo voy a rebasar fel sesenta 


de 2 
Y luego, cunndo Collado salía 


+ del restaurant, duo 
pañó solicito ms dido has: 


ta la puerta. 
Perdón, señ 

ted decirme cuál 

«uo usted tiene? 


cnamorado 
do la que Juego fué la empera- 
triz Isabel, todavía no podía con» 
Idorarge como su novio, Aman- 
fmido, no se alrevía.., Una 
«lol to,*So halla 
paudzes, do 18 prín- 
con- Ésta un 


bura.que representaba todos los 
uniformes del ejórcito austriaco. 
Do pronto, levantando los ojo 
hacia la joven, le dijo: 

—¿Vels todos estos hombres 
todos estos soldados? Sl .os. gus- 
fan, tomadlos, Os los regalo; so- 
ran vuestros súbditos, 

¡Ingeniosa declaración! 

... 

En tiempos do Luis Velipe, £ué 
un solicitador a visitar y un re- 
l:tor del Consejo de Estado, co- 


lez mil francos, 
qna palabra. 

«Il comscjero repli 
Mire señor; demo Vd. voln- 
tichco ¿mil-£rancos y cuénteselo 
a. tódo/€l mundo, aj 


y nadio' sabra 


tau- «Joy conocide cdido la 
Catedral do ton 
dos notas + clón, 
pero sí so% reoo- 
gen las par ), Tas 


rinn hasta convertirlas 
divina armonía semejante? a la 
de un majestuoso órgano, .. 

En Finlandia, 'hay una caver- 
na en la cual si so da una vox 
lo más potento posible, contesta 
con tan horriblo xugldos que 
cansa terror. > y 

La tala do unos. bosques en 
ejería “región de la ribera «lol 
Tudson, ha estropeado su eco es. 


eines E 
Amia 

pléndido, ¡Anies dela corta, le eco 4 
vopotía la voz cuarenta y dóstve="" 
Cs, 

Indudablemente, el :eab natural 
más extraordinario 'dcl ratndo! on 
«l que se oyo a orillas :de un, pe. 
queño lago de Bavicra, IS 


: En un lado so alza ur acantl= ; 


lado do varios centenares do .me-* 
tros do alto y en el'ladó: opuesto» 
£0 extiende un denso bosquo, St 
*o dispara un pistolctazo cn ol 
lago, cl bosque devuclvo un cco 


A 


HISTORIETA DEL PERRO CAZADOR O LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 


| 


Po 


«vieron aplastadas nor la pelota, 


L:A 


Ningún otru 
mnejada da 
idad. 

equipos 

Al “llora 

rejemplo, lo ven: 
0, Jen cs verdad «1 
aplastó al guar- 
«exo entonces nadia 
También es 
onazo_Apizs 
o um medio y 
5 del “Ilormiza 


ormidab 
como 


«ue log delanter 
Ao, Cu ¡sufrieron izunl. tiúgtca 
asucrte que sus compañeros; Dos- 
do' que todas las hormigas mu-. 


los escarabajos mctlcron 123 tar 
¡tog sin «gran dificultad. Fud' uml 
lástima, Jo qua sucadió: al Hormy- 
En F.C.” No tuvicron dn cuenta 
«tio cl «balón do: loy, cecarabajos 


Can 
Muerdechapas<tiene) un Ford 
Y lo. peon delo. peor ss 


Muerdecharas es un socio 
que de todo hace negocio 


e mete por los sembrados 


“DERROTA DEL 


cra un que tenían 
«estupendos! 

Mi cl “Orogu Tr. 
Gemasiado blan 
Sportim: 


Buen Negodio de Mierdechapas" 


P. horas enteras 
? por todas ag 'Carreteras 


Y es el torror de los gatos. + 
gallinas, perros y ratos 


Y al ver a un hembre con red 


Ata la red el muy cauto 
lo dico “Démela usted” » 


a la trasera del “auto” 


Corro a doxcientos kilómetros 


Atraviesa la región 
Por bosques y por caminos 


con rapidez de ciclón 


¡Aquellos pases (an 1a el “Racius Lagartij 
ula fana de rípido y 
Cicrun con el team de les estres pocque se entra 
rabhjus peloleros, 


Pero 19 conta 


este equipo gumuda ta 


Porque cubra la distancia 
do bichos en abundancia 


Y pone en marcha ej motor 
con el acelerador 


“ESCARABAJO F. C.* 


to cs que las 
vaa ma), no, 1 


bía que salir 
«lemás, cuando 


seguro. La recibían 
se la clavaban cn 
Ve allí no se la qn 

11-triunío de 1 
ma, > 

Los escarabajos 
cen' que no, y Que*s| huh 
bas y Que si ta] y que 


er 


Ise para. jugar: a! 
udavía dicen que clio 
Qlinrpluda. No haz: 
verdad es lo que os acibod 
Los escarabajos son 
mados a imctes bulas, 


que si los pinchos dcbian pros 


e 
ARS eno: eS 


de . Archi» 
eS AA A 


lllona: A 
do oe 


“ajenas Ue 


ranjas pS La 
“su; contra, no rá que'atravo= 3 => en un O do' Ingonloy 


EN sar: tanto 'espoñor de su cáscara 
como) al' lo hacemos: ¿ponetrar en. 
«lirgcción “oblicua: 

UI Jun dol ol poniente tleno 

QUO, 1ecorror: una, distancia: a 
“Chio mayor a través do la atmba" 
fora, y pueará por roglones más 
próximas a la ticrra: y más car- 
gadna, por lo tanto, ES corpúa 
culos orgánicos, que van absor- 
«blondo algunas"de sus. partca y 
¡Arefiejundo slna otras. Estos Cars... 

púse:nlos que: flotan: cn el alre 
“pon: do muy diversos timpfios, y 
por exo observamos colores: muy 
distintos on laípuesta del sol. Y; 
este cs al amismoiticinpo el mor 
E .. Uvo; de quo las puestas de «ol 

20 ado agan tanto más (Nermosasy:rican: 

'en'“colorido /cuañto ¡más Paronda; ¡ 

AARÍAS Ox A 


IMUNE NIE 


Mario, gonerel, romano, decia: 

Nuestro «dibujante ¿há doo, lesto dibujo con siete orrorsa, ¿-. 3 en us tocasión a aus, Pa 
es el pequeño 1Tcotsr que los ind icorá? Le; daremos; ¡por lo pronto, que'le pedían agua: 
en ojemplo: das aqujes $ «del celoj no: están en el centro. Quedan, - - —Amigos mios, dos, da hay en el 
pues, seis. Espera mos apluciones, » AS 


Cro ........ 


ed aquí una. ¿tren de doce puntas que 
ganó .en da 
in bizarro tar. En un nuev o acto heróico volvió a Les 
PA +esrtlla de ocho puntas; m ás para poder usarla lo:: liga: 
«ren a que la trazara dentro de la que ya tenía, de manera que 
_ Mo tocara ningún punto de ta dín en exterior y debiendo dejar sa 
cruz en el centro, 
¿Por qué ¡puntos trazó la nueva estrel:a de ocho puntas? 


| 
| 


. $ —Feancowolv erá 


—j4Lo. apuesto lo que: E 1 
Nr que: quiera a quo: ranco ME S yo Le ¡aseguro A usted a que Franoo) 


A apuesto: lo que quiera a que Franco 


—:¡Le que usted quiera a que Franeo 'no vol: 
verá...1! 


